
77

Revista Interdisdplinaria de Estudios Agrarios, 
N° 21,2o semestre 2004.

P o lítica s d e  d esarro llo  e n  
la  C u en ca  tr ín a d o n a l d e l 
R ío  P ilcom ayo: im p acto  so c ia l 
y  e c o n ó m ic o  e n  com u n id a d es  
in d íg en a s y  cam pesinas*

H É C T O R  H U G O  TR IN CH ERO **

In tro d u cc ió n

El análisis del tem a que proponem os en este texto se enmarca teó­
rica y metodológicam ente dentro de lo que podríamos caracterizar co­
mo Antropología del Desarrollo, entendiendo por ello un cam po especí­
fico de estudio en tom o  a las implicancias de los modelos y programas 
de desarrollo vehiculizados en ámbitos sociales y ambientales de alta vul­
nerabilidad en América Latina (Kottack, 1985; Hobbart, 1993; Esteva, 
1988; Escobar, 1998; Viola, 2000). El interés en este tipo de abordaje pa­
ra la Antropología radica en el hecho de que, tradicionalmente, la asis­
tencia técnico-profesional del antropólogo se concibe com o una media­
ción entre los objetivos del proyecto y la población objeto (Antropología 
para el desarrollo) Esta mediación implica en la mayoría de los casos la 
intencionalidad teórica (y política) de adecuar las expectativas del pro­
yecto a las dem andas de la población. Sin embargo, formulaciones de es­
te tipo de carácter contractualista tienden a soslayar el hecho que los

* Este trabajo fue p resentado originalm ente com o ponencia en  el VII Congreso Argentino 
de A ntropología Sodal.Villa G iardino, C órdoba, 25-28 de M ayo de 2004, para el grupo de traba­
jo : A ntropología económ ica y  A ntropología ecológica.

** Profesor titular de  la cátedra A ntropología Sistemática II (Antropología Económ ica) del 
D epartam ento de Ciencias A ntropológicas de la Facultad de Filosofía y Letras, U.BA .  Investiga­
d or independiente del C o n ice t
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proyectos de infraestructura “para el desarrollo” tienen una funcionalidad 
manifiesta hacia la expansión de procesos de acumulación capitalista (en 
sus distintas formas), sin interrogarse el cam po de posibilidades y limita­
ciones de dicha funcionalidad para con el mejoramiento de la calidad de 
vida de la población objetivo. La perspectiva planteada, por el contrario, 
tom a com o objeto de estudio a los propios proyectos y sus impactos so­
ciales (en un sentido amplio) para una intervención crítica que aporte al 
seguimiento y evaluación de los mismos en función de la dinámica pro­
ductiva y reproductiva de la población.

La hipótesis principal de trabajo que orienta el análisis recupera 
las evaluaciones de las investigaciones más recientes sobre políticas de 
desarrollo en ámbitos de alta vulnerabilidad social y  ambiental y nuestras 
propias investigaciones anteriores (Trinchero, 1995, 2000, 2001). En este 
sentido se considera que la producción de infraestructura y los progra­
mas de intervención no logran los objetivos de sustentabilidad previstos 
respecto a la población involucrada ya que no incorporan com o valor 
potencial las dinámicas productivas y reproductivas de las economías do­
mésticas, en este caso, principalmente indígenas y  campesinas. Por el 
contrario, la instrum entación de proyectos de inversión se enmarca en 
modelos abstractos de desarrollo que al instrumentarse generan condi­
ciones propicias para el avance capitalista tradicional de la frontera agro­
pecuaria y la especulación rentística, lo cual contradice el objetivo en tor­
no al mejoramiento de la calidad de vida de los pobladores hacia los que 
teóricamente se orientan los proyectos.

La Cuenca del Pilcomayo involucra tres ámbitos problemáticos es­
pecíficos. La Cuenca Alta, que abarca desde el nacimiento del Río hasta 
la localidad de Villamontes en Bolivia, afectada por la producción minera 
y la construcción de represas. La Cuenca Media, en la cual el Río pasa a 
ser de llanura y se configura com o referencia limítrofe entre Bolivia- Ar­
gentina y Paraguay-Argentina (Provincia de Salta), afectado por la cons­
trucción del Puente internacional Misión La Paz-Pozo H ondo en el mar­
co de la ruta transchaco (abarca desde la localidad anterior hasta la loca­
lidad de María Cristina -cercana al límite entre las provincias de Salta y 
Formosa). La Cuenca baja (Provincia de Formosa - límite con Paraguay) 
donde el río se ha transformado en un bañado creciente, y afectado re­
cientemente por la construcción de canales de regulación del curso del 
Río y la instrumentación del Programa DIRLI (Desarrollo Integral de Ra­
m ón Lista), cuyo objetivo central ha sido la construcción de 500 vivien­
das para distintas comunidades indígenas de la provincia de Formosa. Es­
tos tres proyectos adquieren especial interés, dada la existencia actual de 
un “Plan M aestro” tendiente a ordenar las políticas hacia la Cuenca.
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El estudio propuesto se limitará a un breve análisis de dichos pro­
yectos e intervenciones teniendo en cuenta sus impactos en las poblacio­
nes y comunidades indígenas asentadas en la parte Argentina de la Cuen­
ca m edia y baja (Chaco salteño y formoseño). Por otra parte, dado que 
la información obtenida hasta el m om ento es preliminar, ya que se en­
marca en un proyecto de investigación en vías de ejecución, las conclu­
siones se remitirán a fortalecer la hipótesis de trabajo señalada preceden­
temente.

P o lític a s d e  d esa rro llo  en  la  C u en ca  tr in a c io n a l d e l R ío  P ilco m a yo

A n tro p o lo g ía  y  D e sa r ro llo

Si el rol de la Antropología clásica había sido estudiar las culturas 
en extinción (y contribuir a la museología de la modernidad), en la pos­
guerra, el renacimiento de la fe en los mercados y la pretensión hegem ó- 
nica del A m erican fVay o fL ife , condujo a gran parte de los antropólogos 
al rol de persuadir a las “culturas tradicionales” de las bondades del capi­
talismo re-emergente; o su contracara: buscar los mecanismos que ope­
raban com o “obstáculos” al desarrollo y, si sobrevivían problemas o re­
sistencias, estas serían achacadas a la persistencia de supuestas “culturas” 
tradicionales. La cuestión era entonces “inculcar las nuevas necesidades 
y persuadir a los pueblos a cambiar sus costumbres”. (Erasmus, 1961: 
297).

Ejemplos de este rol de gaya ciencia (parafraseando a Nietzsche) 
signada a la A ntropología sobran y no es necesario aquí hacer un  reco­
rrido por los mismos. Cientos de millones de dólares invertidos en Am é­
rica Latina y en el conjunto del los países denom inados Tercer M undo 
configuran un claro indicador de su importancia. Ya sea mediante la pre­
tensión manifiesta de inculcar el “espíritu” capitalista a los campesinos 
(Vg. El Proyecto Perú-Com ell que duró la friolera de quince años fraca­
sando estrepitosam ente) o bien directam ente implicando antropólogos 
en tareas contrainsurgentes (vgr. El program a Cam elot del Pentágono), 
la experiencia de aquella “antropología aplicada”, no era otra cosa que 
la expresión en América Latina de una Antropología implicada en la re­
producción de la hegem onía imperialista a escala m undial Por un  lado 
u otro, detrás de las políticas de asistencia, lo que asomaba com o el pro­
blema no era otro  que el fantasma del comunismo hacia el cual las 
“grandes masas” propenderían, dadas sus condiciones de extrem a pobre­
za. D e allí la necesidad de hacer docencia: había que inculcar a los po ­
bres del m undo que el cambio pasaba po r incorporarse a las relaciones 
de la producción capitalista. El dualismo político-ideológico de la pos­



guerra fría era el escenario en el que pretendía legitimarse tam año es­
fuerzo desarrollista.

Hacia inicios de la década de los años 70's, una de las políticas de- 
sarrollistas mas im pactantes hacia los espacios rurales del planeta, ha si­
do la eufemísticamente denom inada “Revolución Verde*. Recordemos 
som eram ente que dicha “revolución” fiie el resultado de una evaluación 
de la pobreza mundial a partir de dos caracterizaciones com plem enta­
rias: la presencia de escasez de alimentos para satisfacer la dem anda de 
las mayorías y la existencia de estructuras de producción rural “atrasa­
das” De acuerdo con este análisis, la política económ ica debía tender tan­
to h a d a  el increm ento de la producción global com o h a d a  el incremen­
to de la productividad m ediante la innovadón tecnológica en el campo. 
Así en los veinte años que trascurrieron entre los comienzos de la déca­
da del 70 y los noventa y m ediante transferendas tecnológicas globales y 
políticas creditidas subsidiadas la p roducdón  agrícola mundial se incre­
m entó en un 360%, un increm ento de la productividad alimentaria nun­
ca alcanzada por la hum anidad en un período tan breve.

Sin embargo y a contrapelo de esta impresionante “oferta” alimen­
taria, la pobreza y las situaciones de ham bruna generalizada a lo largo y 
ancho del planeta, lejos de decaer se acrecentaron con una crudeza que 
ningún técnico se hubiera anim ado a presagiar (Trinchero, 1995:10). Es­
te pretendido intento de paliar las impresionantes ham brunas y paupérri­
mas condidones de existenda de las mayorías populares del mundo, 
dando absoluta p reem inenda a políticas de fom ento h a d a  las innovado- 
nes tecnológicas de aplicación universal (entre otras, semillas híbridas, 
expansión de la soja com o p roducdón  mundial, uso masivo de fertilizan­
tes), resultó en impactos negativos de distinto tipo. El primero que inte­
resa señalar aquí es el de un nuevo movimiento de expropiadón de las 
condidones técnicas de p roducdón  para millones de campesinos en el 
mundo. Esto es así, ya que la in troducdón de híbridos “más productivos” 
desde el punto  de vista del volumen producido por unidad de suelo con­
centró en m anos de empresas trasnacionales el manejo de dichas tecno­
logías (a las que debe agregarse el uso de fertilizantes y plaguicidas). Es­
tos “paquetes” tecnológicos a los cuales campesinos y pequeñas y media­
nas empresas debieron recurrir para la producdón, si bien se mostraban 
más eficaces a corto plazo, implicó que los productores directos se vie­
ran imposibilitados de producir sus propias semillas, increm entando su 
dependenda del “m ercado” de insumos a la vez que cediendo gran par­
te del control del dc lo  productivo.

El segundo impacto negativo es que el m endonado proceso de 
expropiadón y  agudizadón de la dependenda del m ercado de insumos,
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condujo a un proceso de concentración en grandes empresas agrícolas y 
a la expulsión de pequeños campesinos del m ercado aportando a un re­
novado flujo migratorio hacia las grandes ciudades y ciudades interme­
dias y, com o se dijo, una agudización de los niveles de pobreza, ham bre 
y exclusión social a la par de impactos ambientales que se expresan en 
un deterioro en la capacidad agronómica de los suelos principalmente 
por el uso masivo de agroquímicos. Este proceso ha sido la demostración 
más reciente que el discurso capitalista, referido a la modernización pro­
gresiva (el desarrollismo), es portador de una congénita incapacidad pa­
ra formular políticas que tiendan al menos a paliar los problemas de la 
pobreza en el m undo. Cuestión que, paralelamente, dio lugar a un nuevo 
resquebrajamiento de su horizonte discursivo. Ya el informe del denom i­
nado Club de Roma en 1972 (que m uy lejos estaba de sospechas de ali­
neamiento hacia el bloque soviético en la guerra fría) alertaba sobre los 
límites del desarrollo a partir de sus conclusiones en tom o a las conse­
cuencias nefastas que, para la mayoría de la población y los recursos no 
renovables mundiales, aparejaría la continuidad del crecimiento de la 
producción y el consum o en las grandes potencias mundiales paralelas a 
una pauperización creciente de los países del Tercer M undo.

En tom o a la evaluación de estas experiencias, es que surge cierto 
requerimiento en el ámbito académico, principalmente en los países cen­
trales, de revisar la noción misma de desarrollo com o coordenada con­
ceptual indiscutible. Es precisamente a partir de la década de los años 70, 
que se produce un salto cualitativo en el proceso de institucionalización 
creciente de la práctica antropológica en agencias de desarrollo, al calor 
de las crisis mismas de la noción de desarrollo. Habían pasado ya más de 
veinte años de experiencias desarrollistas de posguerra en los cuales la 
preeminencia de un discurso hegem ónico de la modernización parecía 
requerir únicam ente de aquellos instrumentos y profesionales técnicos 
que no cuestionaran aquella noción sino que la instrumentalizaran “co­
rrectam ente” (agrónomos, ingenieros, economistas, etc).

D entro del cam po disciplinario de la antropología social y a la luz 
de distintas experiencias de intervención antropológica en proyectos y 
programas de desarrollo dos son las corrientes de pensamiento que se in­
volucran y se apropian actualmente de la reflexión entre desarrollo y an­
tropología, especialmente en Norteamérica. Por un lado, la denom inada 
Antropología para el desarrollo, cuyos profesionales se encuentran impli­
cados com o asesores, diseñadores, evaluadores y /o  ejecutores de proyec­
tos de desarrollo en agencias, principalmente internacionales; y por el 
otro, lo que podríamos denom inar “Antropología del desarrollo” que se 
orienta a reflexionar, desde una mirada crítica, externa y por lo tanto re­



lativamente distanciada respecto a los enunciados y resultados de los 
programas de desarrollo (Viola, 2000: 27).

Es que, com o se dijo, desde los años setenta ha venido siendo 
cuestionada la misma noción de desarrollo desde múltiples enfoques dis­
ciplinarios. Sin embargo, estos cuestionamientos, han alcanzado cierto 
grado de consenso y legitimidad recién hacia la década del 90. Ello ha 
querido ser expresado en múltiples adjetivaciones del sustantivo desarro­
llo por parte de los organismos de planeam iento internacionales, los go­
biernos y las agencias no gubernamentales (sustentable, étnico, apropia­
do, etc.). Estas formas nominativas más recientes han pretendido enmas­
carar la relación inversa entre crecimiento económico y el com bate de la 
pobreza que reproduce en forma cada vez mas ampliada la producción 
capitalista N o nos detendremos, en este texto, en el análisis genealógico 
de semejante “aggiom am iento” de la formación discursiva en tom o al de­
sarrollo.1 Por el m om ento, intentarem os restringimos en el análisis del 
significado concreto de la noción de desarrollo sostenible en los proyec­
tos en cuestión.
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E co n o m ía  p o lític a  d e l “d esa r ro llo  so s te n ib le ” e n  la  
C u en ca  d e l R ío  P ilco m a y o

En Argentina, las políticas de desarrollo y los procesos de expan­
sión de las fronteras agropecuarias, han seguido históricam ente un eje 
vertical cuya orientación dom inante configuró la denom inada cuenca 
platina. El puerto de Buenos Aires y los puertos enclavados en el litoral 
del Río Paraná se proyectaron com o uno de los principales sistemas ar- 
ticuladores del modelo económ ico agroexportador com plem entados con 
el desarrollo de una poderosa infraestructura vial, ferroviaria, energética 
y urbana. Com o lo expresamos en el proyecto anterior relacionado con 
el seguimiento de PEA -Program a de Acción Estratégico- en la Cuenca 
del Río Bermejo (Cfr. P IC T  6547 1999-2003) tal sistema económ ico y 
social ha tendido a invisibilizar e incluso a subsumir otras estructuracio­
nes posibles o probables del espacio. De esta m anera la desarticulación 
del eje oeste-este que implica a sistemas tales com o el N O A  y el NEA, 
con subsistemas bióticos, climáticos y estructuraciones económicas, po- 
blacionales y culturales de gran diversidad y heterogeneidad ha sido en 
parte una consecuencia de tales políticas de desarrollo. En tal sentido, la 
cuenca del Río Pilcomayo (al igual que la del Bermejo), que por sus ca­

1. Para un análisis deconstructivista d e  esta noción pueden consultarse los trabajos de Esco­

bar, 1988.



racterísticas configuran ámbitos “naturalm ente” articuladores del señala­
do eje NOA-NEA conectando distintos subsistemas socioculturales y 
ambientales, es actualmente objeto de un inusitado despliegue de proyec­
tos y programas de desarrollo vehiculizados tanto por iniciativa de los 
gobiernos nacionales y provinciales y distintas agencias implicadas en lo 
que podría denominarse com o un nuevo proceso potencial de expansión 
de la frontera agraria (Velho, 1981; CEPAL, 1989; Morello, 1983; Rebo- 
ratti, 1989; 1996; Trinchero y Leguizamón, 1995; Trinchero, 1998a.).

La complejidad socioambiental de la Cuenca del Río Pilcomayo, 
presenta particularidades de especial interés para la continuación de los 
estudios en este campo. Por las características específicas de su dinámica 
ambiental (irregularidad de su cauce, en la Cuenca baja, arrastre de sedi­
mentos, en toda su extensión, etc.) la Cuenca del Río Pilcomayo, es ob­
je to  en la actualidad de una serie de intervenciones por parte de los esta­
dos involucrados (cfr. Plan Maestro) y proyectos de desarrollo tendien­
tes a limitar los “efectos negativos” que sobre el recurso hídrico y la po­
blación presentaría dicha dinám ica

A partir de la experiencia anterior vinculada al estudio de los pro­
yectos de desarrollo sostenible en la Cuenca del Río Bermejo (Belli, Sl- 
vavutsky, Trinchero, 2004), nuestro equipo de investigación ha detecta­
do un renovado interés por programas y proyectos semejantes en la 
Cuenca del Río Pilcomayo. Esto no implica que los programas a relevar 
sean producto de situaciones “nuevas”, por el contrario la mayoría de 
ellos se reconoce en “antiguas” problemáticas de la región. Así, por ejem­
plo los planes para canalizar tram os del Río se rem ontan a la década de 
1930, cuando se produjeron las tensiones entre Argentina y Paraguay en 
tom o a la problemática sobre cuál de los brazos del estero Patiño era el 
“verdadero Pilcomayo”. Estos primeros planes respondían a la pretensión 
de establecer de m anera fija el cauce que en los hechos operaba como 
frontera internacional. Sin embargo, en un proceso que gradualmente 
provocó la desecación del estero Patiño y la formación de nuevos baña­
dos, entre la década de 1940 y mediados de la década de 1970 el río re­
trocedió unos 170 kilómetros, a  un prom edio de 5 kilómetros por año.

Por el im pacto de las inundaciones producidas, desaparecieron 
bajo las aguas asentamientos territoriales (comunidades) como Misión El 
Toba (1975), Misión El Carmen, Puerto Yrigoyen, Misión El Yuto y Mi­
sión San Andrés, además de otras comunidades más pequeñas, lo que dio 
lugar a masivas y perm anentes relocalizaciones de la población de la zo­
na, sin que ello fuera producto de planificación alguna. El primer intento 
de canalización fiie en 1970 aunque fracasó. En 1991 los gobiernos de Ar­
gentina, Paraguay y Bolivia aprobaron un proyecto de obras hidráulicas
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a realizarse a la altura de las localidades de Santa Teresa y M aría Cristi­
na (Argentina) y estancia La D orada y M ayor Alberto Gardel (Para­
guay), zona hasta donde llegaba el cauce del río. Este proyecto, conoci­
do com o “Proyecto Pantalón” (o de “colmatación controlada”) se basaba 
en la construcción de dos tom as con sus respectivos canales, con el ob­
je to  de derivar las aguas “equitativamente” hacia Argentina y Paraguay. 
Si bien nunca se desarrolló en su totalidad, este proyecto dio lugar a la 
construcción de los canales derivadores que hoy tiene consecuencias en 
la zona con relación a la estabilidad de los asentamientos poblacionales, 
a la disponibilidad de agua y a las políticas de frontera (Gordillo y Legui- 
zamón, 2002).

El carácter precario de las obras por el perm anente proceso de se­
dimentación que también colmata los canales derivadores llevó a la co­
misión técnica argentino-paraguaya a estudiar un nuevo plan de obras 
(hasta el m om ento no efectivizado) com plem entario a los canales y de­
nom inado “Proyecto Interceptor” (o “sistema distribuidor”). Este inclui­
ría la construcción, aguas abajo de los canales, de un complejo sistema de 
obras hidráulicas entre las que se destaca “un dique interceptor con dos 
vertederos, uno en cada territorio, que asegurarían una partición igualita­
ria, equitativa y controlada de los caudales” (Gordillo y Leguizamón, 
2002). Cuando se habla de “partición igualitaria, equitativa y controlada” 
de caudales, se tiene en cuenta principalmente dos cuestiones: la prime­
ra es la disputa entre Páraguay y la Argentina por el límite territorial en­
tre ambas naciones y, segundo, el aprovecham iento hídrico para la ex­
pansión de la frontera agraria. Sin embargo, el estero Patiño es un am ­
biente particular que produce una im portante “oferta ambiental” para las 
actividades de recolección, pesca y caza de las poblaciones indígenas de 
la región. Sin embargo esta cualidad ambiental desde el punto de vista de 
las modalidades domésticas de producción y  reproducción no es inclui­
da en los análisis de impacto de los proyectos en cuestión.

Por otra parte, el program a D IRLI (Desarrollo Intergral del De­
partam ento Ram ón Lista), fue llevado a cabo en el m ismo ámbito duran­
te los años 1997-2002, sin que la “regulación” de la dinámica del Río y el 
bañado, al menos en dicho sector de la Cuenca baja, perm ita realizar pre­
visiones sostenibles respecto a la estabilidad de los asentamientos. Debe 
tenerse presente que el objetivo central, ha sido la construcción de 500 
viviendas en distintas comunidades del departam ento R am ón Lista -For- 
mosa-, una cifra de im portantes dimensiones, al m enos para la región, 
(Programa Dirli: 1998). La construcción de semejante cantidad de vivien­
das, objetivo sólo cumplido a medias, ha sido desde la propia formula­
ción de sus objetivos (en los que se reitera la categoría de desarrollo sos-



P o lític a s d e  d esa rro llo  en  la  C u en ca  tr in a c io n a l d e l R ío  P ílco m a yo 85

tenible) una contradicción. En un contexto caracterizado por la dinámi­
ca hídrica m encionada anteriormente, el asentamiento mediante vivien­
das estables atenta contra la dinámica misma del funcionamiento dem o­
gráfico y económ ico de la población. En este caso, la sostenibilidad del 
proyecto queda reducida a variables “participativas” en el diseño de las 
viviendas y en la producción de las mismas (aunque un estudio pom eno- 
rizado, tam poco daría cuenta del cumplimiento de este postulado). Por 
otra parte, en lo referente a la formulación del Programa mismo, es decir 
de sus objetivos, dicha participación ha sido nula.

Respecto a las comunidades indígenas y poblaciones criollas del 
Chaco salteño (que limitan con las comunidades asentadas en el estero 
Patiño), la construcción de la ruta transchaco (en ejecución) y el puente 
internacional mencionado, agregan un com ponente más al modelo de 
expansión de la frontera agraria en la zona, incorporando nuevas expec­
tativas de valorización territorial frente a las demandas de las comunida­
des por dichas tierras. Téngase en cuenta que existe una Ley de “regula- 
rización de asentamientos poblacionales” desde el año 1986 que aún re­
glamentada no se ha efectivizado (Trinchero, 1989; De la Cruz, 1989; 
Carrasco y Briones, 1996).

C o n c lu s io n e s  p ro v is io n a le s

La experiencia de nuestro equipo y  de otros afines indica que es­
te tipo de intervenciones (represas para la contención de sedimentos, ca­
nales, puentes etc.), contem plan por lo general proyectos exclusivamen­
te instrumentales (en este caso de infraestructuras) y conciben en forma 
genérica o marginal el análisis del conjunto de variables intervinientes en 
la evaluación del potencial im pacto social y económico. Esta limitación 
inscripta en los mismos diseños de los programas, se expresa en lo gene­
ral a partir de una serie de relevamientos censales y estadístico-descripti­
vos sobre población y, en lo marginal, m ediante la incorporación de m o­
dalidades de “participación” de la población local en distintos m om entos 
de los programas en cuestión. Independientemente, de la discusión sobre 
el sentido de la noción de participación y  de las prácticas que se generan 
con ese objetivo -uno de los temas de análisis del proyecto- (Cfr. Trin­
chero y Woods, 2001), nos interesa señalar la prácticam ente inexistente 
sistematización en tom o  al valor de producción y reproducción social de 
aquellas economías, de m anera tal que sea factible abordar con m ayor al­
cance heurístico que el descriptivo las mediciones sobre el im pacto de los 
emprendimientos encarados. Así, por ejemplo, priorizar el posible impac­



86 H éc to r H u g o  T rinchero

to  positivo del uso del recurso hídrico teniendo com o horizonte una po­
sible expansión de la frontera agraria frente a un im pacto negativo sobre 
la dinámica del recurso pesquero, no debe partir de una evaluación abs­
tracta del valor potencial de uno y otro  recurso, sino que debería incluir 
modelos de análisis tales com o el im pacto sobre la capacidad de repro­
ducción de las economías domésticas y  el empleo, los sistemas de inter­
cambio específicos de bienes involucrados en dichas economías, la rela­
ción entre capacidad reproductiva y retentiva de la econom ía doméstica 
respecto al empleo en la econom ía capitalista agraria regional, entre 
otras.

Las investigaciones antropológicas orientadas al estudio del im­
pacto de grandes obras desarrollados en nuestro medio reconocen como 
antecedente inmediato, los trabajos producidos por el equipo integrado 
por Leopoldo Bartolomé, M arita Catullo, Alejandro Balazote y Juan Car­
los Radovich en Argentina, Silvio Cohelo Dos Santos, Aneliese Nacke, 
M aría José Reís y Neusa M aría Sens Bloemer en Brasil (Cohelo Dos San­
tos y Nacke, 2003; Balazote, Catullo y Radovich, 2001). Estos estudios 
han estado orientados al análisis de los impactos sociales producidos por 
grandes represas hidroeléctricas (Yaciretá, Piedra del Aguila, e tc ) y refe­
ridos principalmente a los impactos de la relocalización de población. 
Nuestro proyecto recoge la experiencia de estos trabajos aunque se reco­
noce en una problem ática distinta.

Los proyectos de infraestructura a los que se hace referencia no 
implican grandes represas que exijan un program a de relocalización de 
población. Por el contrario, el “dram a social” que reconoce la interven­
ción m ediante obras son las cíclicas inundaciones que se producen por 
las específicas configuraciones tanto del Pilcomayo com o del Bermejo. 
La construcción de represas en estos ámbitos ha sido, hasta el m om en­
to, técnicam ente desechadas, salvo para el caso de algunas obras de con­
tención de la enorm e carga de sedimentos que estos ríos acarrean (aun­
que tam bién tales em prendim ientos tienen aspectos técnicos aún no re­
sueltos). Por ejemplo la represa de Caipipendi en la Cuenca Alta del Pil­
comayo, alentada por el gobierno boliviano y que implicaría una inver­
sión de 800.000.000 de dólares se encuentra en la actualidad suspendida 
por los informes técnicos desfavorables elaborados hasta el presente. La 
enorm e carga de sedimentos implica una vida útil limitada de dicho em­
prendim iento por su rápida colmatación y los costos que dem andaría su 
m antenim iento perm anente. Precisamente, a partir de este interés del go­
bierno boliviano es que se integró a dicho país en la Comisión Trínacio- 
nal ejecutora del denom inado “Plan M aestro”. Lo expresado no implica 
presuponer que el m egaproyecto no se realizará, ya que dicho tipo de de­
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cisiones es por lo general el producto de complejas relaciones económi­
cas, políticas, financieras que escapan a su control teórico-metodológico 
por parte de nuestro equipo. Se trata, no obstante, de partir de la expe­
riencia obtenida hasta el presente, la cual nos permite hacer visibles otros 
emprendimientos que, precisamente, al no ejecutarse la gran obra se ins­
trum entan con otros objetivos por parte de las agencias intervinientes.

A partir de lo planteado anteriormente, los proyectos descriptos, 
pueden concebirse inicialmente com o el resultado de la inviabilidad téc­
nica de los proyectos de represas hidroeléctricas y pretenden apuntar no 
a una relocalización poblacional sino por el contrario al “mejoramiento 
de las condiciones de vida” en dicho ambiente. La dinámica de las com u­
nidades y economías domésticas, que basan sus actividades productivas 
y reproductivas en el usufructo de los recursos de la Cuenca (recolección, 
pesca, caza) combinando con empleos estacionales privados (mano de 
obra estacional en distintas cosechas y según la zona) y estatales, está ba­
sada en “prácticas” y “habitus” (Bourdieu, 1977) que hacen al manejo de 
las fluctuaciones del Río y de los recursos del ambiente al igual que las 
modalidades de asentamiento, formación de comunidades, relaciones de 
reciprocidad e intercambio, etc. (Metraux, 1937, 1946; Trinchero, 1992, 
2000; Trinchero y Piccinini, 1992b; Monsalve y Fraguas, 1992; Gordillo, 
1993,1994,1995.)

En una m edida que es necesario evaluar en forma sistemática, los 
proyectos y programas señalados anteriorm ente impactan centralmente 
en dichas dinámicas. Tales impactos se producen principalmente por el 
lado de los reclamos territoriales de las distintas comunidades indígenas 
y  criollas, las actividades tradicionales involucradas en sus economías do­
mésticas y las modalidades de organización social referidas.
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